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A mi madre.
¡Siempre modelo!
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Prólogo


Los seres humanos nos parecemos solo parcialmente a los imaginarios que tienen los demás sobre nosotros. Los observadores captan una parte, quizás algunos rasgos notorios que caracterizaron un pedacito de la vida, pero estos difícilmente corresponden al todo. A veces ni se le parecen. Son perfiles incompletos.


Las figuras públicas siempre estarán sometidas al escrutinio de la galería. Y se exponen a quedar congeladas en la memoria colectiva con los rasgos del momento en el que fueron enfocadas por los reflectores de los medios de comunicación.


Clara Rojas fue reconocida inicialmente como la amiga de Íngrid Betancourt que, por lealtad, la siguió hasta el secuestro. La mujer cautiva que parió un hijo en la selva, que vivió toda una odisea de película en torno a su liberación, el reencuentro con su hijo y la ruptura con Íngrid.


Esa es la imagen que nos dejaron el flash de su liberación y todo el complejo mundo de emociones mediáticas asociadas a la maternidad en la selva. Pero ese destello estaría incompleto sin el marco que le da el haber sido hija de Clara González de Rojas, una colombiana amorosa, inteligente y rebosante de dignidad que luchó con tanto decoro por la libertad de su hija.


En los círculos herméticos de quienes compartieron secuestro con ella se tejieron muchos imaginarios sobre el origen de su actuar en cautiverio. Historias que no concordaron con la ecuanimidad y lucidez de su comportamiento como representante a la Cámara en su vida pública, ni con el elegante manejo dado a los agravios. Este libro es valioso por quien lo escribe. Porque Clara Rojas sigue siendo un enigma. Ese halo de misterio que ella conserva atrae a sus lectores. Enigma que tampoco se resuelve del todo en este texto.


En un principio me costó interesarme en un libro sobre el Congreso. Lo valoré como una obra didáctica, muy útil para todo primíparo que quisiera llegar al Capitolio, lleno de lecciones y advertencias sobre la realidad legislativa, que también contiene los aspectos positivos. Lo vi, además, como un informe de gestión muy detallado, como un rendimiento de cuentas a sus electores. Pero, en el transcurso de la lectura, comprendí que su valor reside en los ojos que vieron lo que vieron y en los oídos que escucharon lo que escucharon.


Clara no fue una parlamentaria más. Venía de pasar años inmersa en la maraña de la selva, viviendo intensamente. Resistiendo a su manera, como fue capaz de hacerlo con el equipaje que llevaba hasta ese momento y en las circunstancias extremas en las que le tocó vivir. Gracias a su formación académica y al impacto mediático de su retorno fue catapultada al corazón mismo de la democracia, donde se elaboran las normas que rigen la vida de la sociedad, que elige a quienes la representan. Y Clara la representó como una ciudadana honesta y convencida de los valores que nos dan identidad institucional como nación. Ejerció como representante a la Cámara, pero también como fiel notaria de la cruda realidad.


La opinión pública suele preguntarse: ¿en el Congreso están los mejores? La respuesta la encontrará en lo que vio esta exparlamentaria, quien posee un lente único que le permite comparar la convivencia en la selva húmeda y verde con la convivencia en el epicentro político de la selva de cemento. Un lente con dos enfoques, el que le da una visión panorámica y el zoom, con el que observa muy de cerca a los protagonistas en la periferia de la guerra y en el corazón de la república. O, para expresarlo en palabras de su hijo Emmanuel, refiriéndose a un episodio muy íntimo que narra Clara en su libro, cuando el pequeño le notificó que no volvería “nunca más al colegio” y ella se vio obligada a salir a buscar otro plantel educativo: “Mamá —le dijo—, velo de esta manera, durante la primaria mi primer colegio me brindó una visión, ahora estoy en otro y estoy aprendiendo otra visión. A la final me quedo con las dos visiones”.


Además, porque la Clara observadora, analítica, estudiosa, perseverante, liberal de traje rojo, de costumbres santafereñas y con fascinación por lo público desde niña, sigue siendo desconocida.


Cuando preparaba este prólogo conversé con varias personas que la conocen bien y me sorprendió saber que, antes de vincularse a la campaña presidencial de Íngrid Betancourt, pensaba ingresar a una prestigiosa firma de abogados. Quienes la presentaron le reconocen, desde entonces, su “inmensa capacidad intelectual”. Le gustaba mucho “el trabajo en equipo y asumir retos con proyectos que tuvieran principio y fin”. El paso por el Congreso la retó a dar lo mejor de sí misma, a conformar un equipo interdisciplinario en su Unidad de Trabajo Legislativa (UTL), a estudiar juiciosamente los proyectos, especialmente los relacionados con derechos humanos, el acuerdo de paz, víctimas, mujeres y Bogotá. También a padecer lo que ella misma llama el “ambiente aburrido, malsano y tóxico” de la bancada liberal en la Cámara, donde “no se respira espíritu constructivo, de equipo o de afinidad ideológica”. Confiesa como una de sus mayores alegrías de hoy “que ya no me toca asistir a esas reuniones sin sentido”.


Su radiografía sobre el Partido Liberal merece especial atención de los interesados en estudiar las causas de la decadencia de la democracia en Colombia. Sobre todo en lo concerniente a la corrupción, la politiquería y la mermelada. Clara deja constancia de la manera solitaria como se opuso al silencio encubridor de su partido en el caso Odebrecht y señala directamente la crisis de “liderazgo, compromiso, ética e ideas” que padece su colectividad.


Clara, la víctima de las Farc, quien considera que “valió la pena ser congresista por haber coadyuvado al noble propósito de alcanzar la paz en Colombia”, sorprende con algunas descalificaciones, casi sectarias, sobre quienes no acompañaron con su apoyo decidido y sin cuestionamientos el proceso de paz de Santos. De hecho, un sector de las víctimas no se sintió representado por ella. Y esa es, precisamente, la Clara menos conocida, que no contesta agravios, se conduce con elegancia y es dueña de sus silencios estratégicos, pero esas características no la hacen pasiva en materia política. Es hábil y audaz, muy confiada en ser poseedora de la verdad, como lo demuestra en las páginas de este libro. Exceso de confianza que, considero, le jugó una mala pasada cuando tuvo la certeza de conocer bien el terreno que pisaba para lograr su reelección en la Cámara de Representantes.


A ella se le intuye, pero no se le acaba de conocer.


Clara, la hija de Clara González de Rojas y la madre de Emmanuel, son una sola con la figura pública, dueña del simbolismo en torno a la reconciliación que representan ella y su hijo en el país y del impacto y posibilidad de influencia que le otorgan la visibilidad y capacidades que tiene.


Este libro nos permite compartir la mirada fresca y rica en detalles sobre la rama del Estado que es eje de la democracia, analizada por una ciudadana inteligente, ilustrada, interesada por lo público, que vio y vivió desde los horrores de la selva hasta las heladas cumbres del poder y que permanecerá por mucho tiempo en los primeros planos del escenario político nacional.


Diana Sofía Giraldo









Introducción


Como los anteriores libros que he escrito, este también me sale del alma, del corazón; por supuesto es el resultado de un intenso trabajo, de reflexiones y de muchas horas y madrugadas en vela. He descubierto una manera de expresión que me llena de múltiples satisfacciones, particularmente porque logro comunicarme, transmitir un mensaje de acuerdo con mi sentir, sin el filtro de los titulares de prensa, las interpretaciones o los acomodos de entrevistas, reportajes, informes noticiosos, ediciones televisivas, etcétera; pero además porque realmente viví esos cuatro años de legislatura como representante a la Cámara por Bogotá como una experiencia excepcional a nivel personal y en el momento de un hito histórico en el país.


De manera que acumulé vivencias que nuevamente tengo la oportunidad de compartir, gracias al apoyo de Editorial Planeta. Este libro está dedicado a mi señora madre, pero por supuesto está dirigido a mi hijo Emmanuel y, junto con él, a las generaciones que vienen, niños y jóvenes que son como esponjas que aprenden en el día a día, para que comprendan la importancia de perseverar en el discernimiento, la inteligencia y logren forjar también su libre criterio. Este, por supuesto, no es un mensaje de cajón, he visto con gran satisfacción del deber cumplido que tanto mi hijo, quien en su clase de español este semestre leyó Cautiva, y muchos otros jóvenes que de tanto en tanto se me acercan a saludarme en los diversos foros y talleres a los que asisto, se han interesado por mis libros, por la manera como los escribo, me lo han expresado y, bueno, la resultante es que están agotados. Pero mi mensaje también ha llegado a personas en las cárceles; recientemente estuve en un centro penitenciario ofreciendo una charla sobre mi libro A prueba de fuego - resiliencia personal, nunca imaginé que les hubiera impactado tanto y que esta lectura avivara su espíritu y el deseo de abrirse a nuevos pensamientos, al menos más constructivos, en especial para sus propias vidas.


Por eso confío en que de todas las experiencias vividas en los cuatro años de legislatura sean más que enseñanzas, referentes, anécdotas y vivencias que le sirvan a mi hijo para forjar su carácter, formar visión, fortalecerse en su interior, su propósito de vida, que comprenda que al afrontarla se va generando la capacidad de superar los embates y desafíos que depara el destino, manteniendo la capacidad de ir construyendo nuevos paradigmas. No pretendo de manera alguna que él siga mis pasos, simplemente quiero que conozca, de primera mano, que he tenido obstáculos en la vida, de diversa índole y en diferentes momentos, y que comprenda también cómo los he afrontado y superado.


Con el gran e impetuoso impacto del mar en los riscos y acantilados en una gran tempestad, siempre hay algo que se transforma. Agua, olas, hojas, árboles van a dar a otro lado, pero también algo queda marcado: huellas, briznas del aire, del agua o el remezón del rastro de la arena.


Debo confesar que intenté empezar a escribir este libro a comienzos de 2015, cuando solo llevaba seis meses de legislatura. De pronto me quedé en blanco, estancada, como si entendiera que había que ser paciente, en espera de otros acontecimientos que permitieran mostrar lo vivido. Decanté la experiencia y empecé a escribir apenas terminé la legislatura para la que fui elegida en 2018.


Es verdad que tuve bastantes alegrías, reconocimientos y satisfacciones, pero también es cierto que hubo sinsabores, un imperceptible pero sostenido agotamiento físico y emocional, aunado, claro, a la inmensa satisfacción del deber cumplido. Quiero resaltar que todo ocurre muy rápido, casi que ni nos damos cuenta de que el reloj corre, es tal la intensidad y la rapidez con que suceden los acontecimientos, los hechos se van agolpando frente a los subsiguientes, que apenas si se alcanza a digerir y decantar, y menos reflexionar, sobre todo lo que acontece. Claro, ¡hay que vivirlo para poder contarlo! Nunca imaginé desde afuera, o antes, lo valioso que puede llegar a ser un trabajo legislativo responsable, ni la dimensión de lo que se puede llegar a impactar positivamente en la vida de cientos, miles, millones de compatriotas, incluso de extranjeros. Asumir así este trabajo logra una diferencia en la vida y costumbres democráticas de Colombia. Estoy convencida de que si los congresistas nuevos que llegan hacen el trabajo que les corresponde seguramente tendremos una transformación importante en nuestro país.


Hay que recordar igualmente que fui una de las 40.000 personas que estuvieron secuestradas en Colombia y una de las pocas de este grupo que han llegado al Congreso de la República. Fui uno de los 166 colombianos que ocuparon una curul en la Cámara de Representantes durante el periodo 2014-2018. Es posible que no representase a todas las víctimas, pero sí me empeñé en monitorear sus derechos de manera permanente. Una golondrina no hace verano, claro que no, pero anuncia la llegada de nuevos vientos. A este efecto debo registrar con sorpresa positiva la columna escrita por José Manuel Acevedo el lunes 29 de diciembre de 2015 en el portal de Semana.com, titulada “Es tiempo de los nuevos”, en la que, junto a otros pocos, me destaca como una de las congresistas que, en su momento, significaban un relevo generacional en el Congreso de Colombia, porque de alguna manera le estábamos subiendo el nivel al debate.


La realidad es que en esa legislatura de los 166 representantes, 100 éramos nuevos, pero no es solo la cantidad lo que cuenta, es lo que significa el cambio de actitud y de actuaciones lo realmente importante, pues, de hecho, muchos nuevos repiten y repiten a pesar de la juventud de algunos, las mismas prácticas politiqueras de compra de votos, cuotas de puestos, maquinarias, mermelada, etcétera.


En mi caso particular, asumí con todo compromiso, responsabilidad, empeño y aire renovado, con interés genuino de servir y de lograr una mejor gestión, con el deseo de cambiar la imagen de congresistas enquistados en el poder que tienen costumbres anquilosadas desde tiempo atrás y que de tanto en tanto hay que renovar, como la escoba nueva que normalmente barre mejor. Siempre fui consciente de que los puestos en el Congreso no son fijos y que, en lo político, si se quiere transformar hay que tener la libertad de las aves de paso.


Sí dejo constancia de que este testimonio es personal, obedece exclusivamente a mis percepciones, sentimientos, visión y convicciones; otros personajes en situaciones semejantes han podido tener otras perspectivas y actuaciones, incluso es posible que ni las hayan tenido sencillamente porque se encuentran en otra sintonía, porque su escala de valores es diferente, por supuesto son distintos los intereses que los mueven y, por ende, sus sentimientos. De manera que cada cual cuenta su historia como la ha vivido.


De esta singular experiencia es que da cuenta este libro, que se presenta en casi treinta capítulos, la mayoría de las veces cortos. Espero que resulten interesantes puesto que buscan reflejar esta experiencia desde mi perspectiva, mi punto de vista, mi visión de país.









La muerte de mi madre


Desde muy niña entendí que había sido bendecida con mi madre, un ser de luz.


Clara Rojas


Debo confesar que desde muy niña fui consciente de la maravillosa mamá que Dios me dio, y esa misma conciencia, una vez se fue, pues el impacto es profundo, pasa mucho tiempo en lograr asimilar que este ser querido, tan especial, ya no está con nosotros a diario. Pasan las semanas y el vacío es enorme, poco a poco caemos en la cuenta de que su legado es casi que sublime y que tenemos tantos recuerdos que, por fortuna de Dios, nos permiten nutrirnos y colmar esa ausencia.


Era yo aún muy niña y recuerdo una mañana temprano que me estaba alistando para ir al colegio, cuando mi madre entró en mi cuarto, me preguntó qué quería de desayuno, la sentí triste y me di cuenta de que estaba llorando, con su voz entrecortada me dijo que mi abuelito, o sea su papá, había muerto en la clínica la noche anterior de un infarto. Esa fue mi iniciación en la vida para empezar a entender que los seres queridos un día parten a otro destino, la muerte en toda su dimensión.


Me impactó tanto verla tan triste que no me le despegué en los siguientes días, mientras todos en la familia fuimos digiriendo la nueva situación. Como diez años después le correspondería el turno a mi abuelita, yo ya estaba en la universidad, y otros tantos años después le llegaría el momento a mi propio padre. Creo que son las muertes que más me han impactado en mi vida, sufrí con cada una un inmenso dolor que me cuesta incluso verbalizarlo; todos a su manera fueron maravillosos, le dieron luz a mi vida y a mi corazón, reavivaron mi espíritu con su amor y su cariño. En todas esas situaciones siempre vi en mi madre a una mujer llena de coraje, de amor, siempre me impactó su actitud, con tanta entereza.


De manera que cuando le llegó su turno nuevamente me impactó enormemente. Sería a finales del mes de agosto de 2016, yo llevaba dos años siendo congresista, mi hijo Emmanuel se encontraba en Alemania en su excursión de colegio, de manera que por esos días estábamos solas las dos en casa. Por fortuna no había aceptado una invitación que me habían hecho para ir a un foro en Indonesia; por un lado, empezaba la legislatura y estaba preparando los proyectos de ley, pero, por otro, tenía a mi hijito fuera del país, y es como si la intuición me hubiera dicho “quédate cerca de tu madre”. Habíamos ido un fin de semana a Paipa para aprovechar las aguas termales y en ese viaje ella no se había sentido bien, de manera que nos devolvimos el domingo temprano y el lunes la acompañé a una cita médica, en la que no le detectaron novedad alguna.


Con todo, en los días siguientes me ocurrió algo muy particular, empecé a llorar, de repente y sin más, y no pude contener las lágrimas por largas horas, algo superior a mí, es como si intuitivamente hubiese llegado a mi radar el entendimiento de que mi madre partiría. Una noche de esa última semana de agosto, sería como el jueves, que llegaba más temprano, pues normalmente ese día no teníamos sesiones, comimos juntas y luego nos quedamos viendo televisión, vimos las noticias y después mi madre se despidió y se fue a su cuarto, ese fue su último beso y abrazo para mí. A la madrugada siguiente hubo necesidad de llevarla de urgencia a la clínica, había sufrido un derrame cerebral que afectó incluso sus pulmones. Estuvo un mes en cuidados intensivos, pero no logró recuperarse.


Después de su sepelio nos fuimos con Emmanuel a casa, con un enorme e inconmensurable vacío. Han pasado casi dos años y medio, y debo confesar que aún me duele su partida. Y a ese efecto, recuerdo una llamada de pésame que me hizo Óscar Bravo, colega de la Comisión Primera del Partido Conservador, me dijo algo así como: “El duelo de la madre nunca se cura”. A él se le había muerto la suya veinte años atrás y me dijo: “Aún la sigo recordando, aún me duele”. Creo que en parte tiene razón.


Siempre me he sentido muy agradecida con la vida y con el ser supremo por haberme bendecido con una madre tan especial, tan llena de luz, de energía, de fuerza vital, particularmente frente a los embates de la vida. Sin duda su ejemplo quedó indeleble en nuestros corazones, en nuestras memorias, dejó un legado maravilloso de humanidad, de inmensa sensibilidad, un ser íntegro en todo el sentido de la palabra, un ser de luz.


Mis compañeros de Cámara le rindieron homenaje tanto en la Comisión como en la plenaria, se decretó su duelo y me fue entregado un pergamino que en sus considerandos decía:


“La honorable Cámara de Representantes lamenta profundamente el sensible fallecimiento de la señora CLARA GONZÁLEZ DE ROJAS y les expresa a sus familiares las más sentidas condolencias.


Que la señora CLARA GONZÁLEZ DE ROJAS (q. e. p. d.) fue modelo de virtudes familiares y sociales, destacándose como una persona positiva, prudente y solidaria, sin duda hará parte del selecto grupo de ciudadanos que con sus acciones dejan una huella imborrable en la sociedad y en sus familiares.


Que la señora CLARA GONZÁLEZ DE ROJAS (q. e. p. d.) fue ejemplo de lucha y fuerza espiritual para todas aquellas personas que pasan por situaciones difíciles.


Que la honorable Cámara de Representantes se solidariza con el dolor que embarga a los familiares de la señora CLARA GONZÁLEZ DE ROJAS (q. e. p. d.), los acompaña en este luctuoso momento y hace votos porque el Todopoderoso les dé serenidad y resignación…


RESUELVE


… Lamentar el sensible fallecimiento de la señora CLARA GONZÁLEZ DE ROJAS (q. e. p. d.)…”.


Siempre agradecí este gesto de mis colegas, pero en especial del entonces presidente de la Cámara, Miguel Ángel Pinto, colega de la bancada liberal, y también del entonces presidente de la Comisión Primera, Telésforo Pedraza, conservador, quien decretó un minuto de silencio e hizo tocar las honras fúnebres cuando retomé las sesiones.


Con el pasar de los días el vacío se hizo más fuerte, traté de volcar mis pensamientos y sentimientos de la manera más constructiva posible hacia mi hijo Emmanuel. Sin duda para él también era un golpe fuerte la partida de su abuelita. Empezar a digerirlo juntos era el nuevo desafío. Pronto entendí que necesitábamos seguir adelante, nos lo debíamos dado su maravilloso ejemplo, que se convirtió en un gran legado de su existencia.
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¿Por qué y para qué ir al Congreso?


Renunciar a la libertad es renunciar a la condición del hombre, a los derechos de la humanidad e incluso a los deberes.


Jean-Jacques Rousseau,


El contrato social


Tomar la decisión de aspirar al Congreso de la República es todo un reto para cualquier persona. Implica un riesgo, pero también un gran desafío y un inmenso compromiso. Es una idea, un sueño que se va alimentando con el paso de los años, en espera de que llegue el mejor momento para concretarse. Por supuesto siempre se ve el Congreso como algo lejano, quizá impenetrable, provoca una curiosidad enorme conocer y escudriñar cómo se mueven los hilos del poder, cómo se toman las decisiones que definen nuestros destinos, cuáles son las prioridades del Gobierno, en fin.


En 1994 fui incluida en la lista de aspirantes a la Cámara de Representantes por Bogotá. En ese momento el sistema era diferente. Íngrid Betancourt la encabezaba y había otras listas dentro del Partido Liberal, igual en las demás colectividades. Cuando me invitó a acompañarla, supongo más por completar los nombres, empecé a alimentar la idea de ocupar una curul en el Congreso en algún momento.


Desde niña me ha gustado la política. El interés por lo que ocurría en lo público y el amor por el país lo aprendí de mis padres, en mi casa. Recuerdo particularmente el interés que ponía mi papá al escuchar los discursos del 20 de julio o del 7 de agosto por radio o por televisión. En el colegio yo era de las que leían los periódicos. Recuerdo la sorpresa de mi papá una mañana de domingo, estábamos juntos después de la sobremesa del desayuno, por demás especial, con huevos revueltos y chocolate a la usanza santafereña, y le pedí que me explicara cómo funcionaba la balanza cambiaria. También había visto de primera mano el trabajo social que había emprendido mi madre en sus actividades de voluntariado con los Hogares Juveniles Campesinos y la asociación de guías scouts, pues muchas veces me llevaba para acompañarla en sus quehaceres.


Cuando ingresé a la universidad, me encantaban las clases de Derecho e Historia Constitucional. Mis profesores fueron el consejero de Estado Nemesio Camacho Rodríguez y el magistrado Córdoba Triviño (que en paz descanse), entre otros. Recuerdo en particular cómo nos narraba el surgimiento del Estado moderno en el texto del constitucionalista Luis Carlos Sáchica, El Tercer Estado en Francia, que no es otra cosa que la conclusión de que la soberanía reside en el poder popular, y el inicio del constitucionalismo inglés, en la época en que un grupo de nobles se rebeló contra el rey y le impusieron un límite a sus pretensiones.


Las clases de Historia Constitucional de Colombia no eran tan concurridas, pero sí podía decir que nuestro profesor se sabía todos los intríngulis del surgimiento de la primera Constitución de Cúcuta y de todas las cartas, incluso la de 1886. Eran clases muy amenas, parecían más charlas de café y comentarios con múltiples anécdotas y hasta chismes de salón. Casi que este señor era uno más de los constituyentes. La de Historia de las Ideas Políticas era con Alirio Gómez Lobo, que tenía una voz imponente y era el terror en los exámenes, pero por fortuna teníamos una monitora de cuarto año de Derecho, inteligente y estudiosa, la barranquillera Nancy Abdala, con quien compartíamos las tardes de lecturas y discusiones sobre el significado que tenía la propiedad para Rousseau y debates semejantes con los diversos autores sobre la historia de las ideas políticas como George Lasalle, Mikhail Pokrovsky o Alexis de Tocqueville, que aún conservo. En la de Filosofía, sobre las ideas de Kant y de Hegel, el profesor no era tan bueno, las clases a veces resultaban densas y profusas, por lo que en las lecturas y en los exámenes nos tocaba empatar con los apuntes de algún compañero. Ni qué decir del curso de Principios de Economía de Samuelson, para el cual también tuvimos un joven monitor, aún recuerdo cuando nos planteaba el dilema de la economía, “los recursos son escasos y son limitados”.


Era un mundo nuevo el que se abría ante mis ojos, además mi universidad quedaba justo en el centro de la ciudad, aprendí a recorrer la calle, a ver los monumentos y los lugares insignes, la Plaza de Bolívar, el Palacio de Justicia, los juzgados, los ministerios, el Palacio Liévano y, claro, el Claustro del Colegio Mayor, que imponía todo un ambiente histórico. Aun así, siempre vi todo desde la barrera, los estudios académicos me fueron llevando a entender la historia compleja de nuestro país. Me apunté a la suscripción de la revista Foro Político de la Universidad Nacional, que tenía temas siempre variados y complejos sobre la violencia y el desplazamiento forzado, los desafíos de las descentralizaciones, los programas de formación política, la dinámica de la violencia, etcétera. Debo reconocer que la persona que me animó a participar en la política activa fue Íngrid cuando ambas trabajábamos en el Ministerio de Comercio Exterior, a la salida de un consejo de ministros, pues asesorábamos al jefe de cartera de aquella época.


Nuestro perfil era bastante técnico. Salimos a tomarnos un café, me contó que iba a retirarse de su cargo, que aspiraría a la Cámara de Representantes y me invitó a participar, lo cual era para mí toda una aventura, tomé el riesgo y me retiré de mi trabajo para ir a hacer campaña, por aquella época debía tener unos 30 años aproximadamente. Aún era muy joven. Recuerdo esa energía, esa pasión, ese entusiasmo que nos embargaba por hacer política, salir a la calle, hablar con la gente, hacernos conocer. Quizá fue el asesor publicitario al que se le ocurrió que debíamos hacer algo que impactara y recomendó que entregáramos en la calle los folletos de la campaña acompañados de preservativos, un símbolo de que había que proteger la política de la corrupción, que era el sida social. Curiosamente hoy seguimos en Colombia sin resolver ese problema. El hecho se registró en los medios y, fuera de cualquier expectativa, logramos la primera votación liberal en la ciudad, lo que nos dio para obtener la curul de la cabeza de lista.


Durante el cuatrienio 1994-1998, estando el país absorto en el proceso 8000, Íngrid decidió hacer una huelga de hambre para rebelarse contra la Comisión de Acusaciones, que no movió el trámite en contra del presidente. Cuando vi esto en las noticias me conmovió, fui a saludarla al Salón Elíptico, donde sesiona la Cámara de Representantes. Aunque ya había entrado a ese recinto, en esta oportunidad, al encontrarse casi vacío, pude recorrerlo todo, ver el magnífico mural de Obregón, que se destaca apenas se ingresa de manera frontal, “las tres cordilleras y los dos océanos”, las águilas de los Andes; el mural a la izquierda con la impronta del libertador Simón Bolívar, este mural es llamado Apoteosis del Libertador, que recuerda la instalación del primer Congreso en Cúcuta en 1821, en la que se unificaron las provincias de la Nueva Granada y Venezuela; y el bellísimo vitral circular del techo, Alegoría a la libertad, realizado en Francia a principios del siglo XX, por el cual penetra el sol y resalta lo imponente del salón. Aún hoy en día me sigue impactando el haber tenido la oportunidad de ocupar una curul allí. Cuando a veces me sentía asfixiada, presionada, simplemente miraba hacia arriba y disfrutaba del sol, de la belleza del mural y eso me insuflaba una energía nueva, siempre renovada, para afrontar el momento. Me impactó el recinto y he notado que esa sensación la han tenido también cientos de personas, ciudadanos, incluso extranjeros, cuando llegan a este imponente lugar por su belleza y todo lo que inspira.


De manera que hace mucho tuve claro que llegar allí era para servirle al país. Siempre he considerado un honor tener la oportunidad de representar a un grupo de ciudadanos, hablar de sus preocupaciones, pero también de sus sueños de mejorar, de avanzar, de superarse. Al final todos queremos mejores oportunidades, mejores garantías para acceder a nuestros derechos: el respeto a la vida, a la honra, a la paz, a la educación, al trabajo, al sistema de salud, a la justicia, al medio ambiente y, por supuesto, a participar de la vida política, en los partidos, movimientos, grupos significativos, etcétera.


He visitado varios parlamentos en otros países y debo reconocer que estos sitios me inspiraron, me ayudaron a entender la importancia de participar, de ser parte activa de la vida política del país. Recuerdo en particular el Capitolio en Washington D. C. La primera vez que estuve allá fue un 31 de diciembre, quizá de 1998. Había ido a pasar la Navidad con mi tía Gloria, una de las hermanas de mi mamá, en el estado de Connecticut, y pasada la celebración tomé un tren hacia Washington. Un viaje de unas cuantas horas que pasaba primero por Nueva York. Era invierno, pero por fortuna no estaba haciendo tanto frío, aunque había nevado. En la capital federal conté con un excelente clima, como el plan era turístico estuve solo algunos días conociendo varios sitios importantes, como los monumentos a Lincoln, Roosevelt y el Kennedy Center. Por la temporada el Capitolio se encontraba cerrado y únicamente pude pasar brevemente por el frente y tomar las fotos de rigor. Solo hasta septiembre de 2008 tuve la oportunidad de volver a esa ciudad, invitada por la Organización de Estados Americanos (OEA) para participar en la Semana de la Paz y presentar mi visión, apenas unos meses después de haber sido liberada del secuestro de seis años del que fui objeto por las Farc. Luego de cumplir la agenda prevista se presentó la oportunidad no solo de ir al Capitolio, entrar y recorrer sus instalaciones, los salones de sesión del Senado y la Cámara, sino también ir hasta Virginia para conocer la granja de George Washington, Mount Vernon, que es realmente un museo muy especial, se puede apreciar realmente la condición de este hombre polifacético que les dio luz al Estado liberal y, por supuesto, a la Constitución de Estados Unidos.


Como tenía a flor de piel el tema de la libertad, pues recién la había recobrado, adquirí además de la Constitución de los Estados Unidos, que sabía era corta y que me sorprendió por su brevedad y simplicidad, un libro que se llama Lessons of Liberty, Lecciones de libertad para niños, ya que me acompañaba Emmanuel, que rondaba los cuatro años, me pareció lindo compartir con él este cúmulo de principios que son tan esenciales para el ser humano. Este libro me hizo caer en cuenta de la importancia de la identidad. Al analizar nuestros símbolos patrios y tener presente el sentido de la bandera tricolor, el escudo y la letra del himno nacional, nuestras instituciones representadas en las tres ramas del poder, realicé una composición del lugar, algo que para mí ya se había vuelto cotidiano, pues casi que diariamente pasé por estos sitios en Bogotá, la Presidencia de la República, el Palacio de Nariño, calle de por medio está la sede del Capitolio Nacional, es decir el Congreso de Colombia. Al seguir caminando y atravesar la Plaza de Bolívar se encuentran las altas cortes en el Palacio de Justicia. Existen otros sitios igualmente emblemáticos como la Quinta de Bolívar, que queda cerca, sobre los cerros orientales; la hacienda Hato Grande, al norte de la ciudad, en la sabana, y la Quinta de San Pedro Alejandrino, en la ciudad de Santa Marta. Sin duda soy muy consciente del sentido histórico de nuestro país y me pregunto: ¿los ciudadanos colombianos, en general, lo sienten así?


La identidad es un tema muy importante y al hacer el ejercicio de revisar los billetes colombianos la realidad es que pocas veces caemos en la cuenta de sus imágenes y de lo que representan. En las primeras emisiones aparecían los próceres de la independencia como Antonio Nariño, Simón Bolívar, Francisco de Paula Santander, Policarpa Salavarrieta, incluso hasta la imagen de una indígena emberá; pero posteriores emisiones fueron dedicadas a científicos como Julio Garavito, a escritores como Jorge Isaacs y José Asunción Silva, a políticos como Jorge Eliécer Gaitán, Alfonso López Michelsen y Carlos Lleras Restrepo, a artistas como Débora Arango, a la antropóloga Virginia Gutiérrez, y con esta referencia me pregunto si las nuevas generaciones recordarán a nuestros próceres. Sería ideal volver a sacar impresiones de ellos de cuando en cuando, simplemente para afianzar nuestras identidades y destaco que la materia de historia volverá a incluirse en el pénsum de los colegios gracias a una ley de autoría de una senadora liberal aprobada durante ese cuatrienio (2014-2018).


Las otras dos ocasiones que estuve en Washington fue como congresista, en ambas pude volver al Capitolio y reunirme por horas con varios congresistas. La sensación es bastante particular, pues sin duda hay muchas cosas en común; por nombrar solo un detalle, las largas filas para ingresar a las oficinas de los congresistas; no obstante, estas son más grandes y mejor organizadas, al menos las que yo visité. En esa oportunidad fui por invitación de Washington Office on Latin America (WOLA), una organización no gubernamental que promueve la paz en el mundo. Me habían llevado para participar en una agenda de entrevistas y conferencias tendiente a comentar el avance del proceso de paz. En la segunda oportunidad, el anfitrión fue el National Democratic Institute (NDI), una organización que promueve la democracia a nivel global y en particular apoya a las mujeres en la política. La agenda estuvo encaminada a participar en un foro del Banco Mundial, pero una tarde alcancé a pasar por el Capitolio y la biblioteca.
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